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/;�.��';ro/T-TTres meses ban pasado desde el número 5 y
aquI nos tienes otra vez. Este año estamos sa­
Uendo con una regularidad que nos sorpren­
de Incluso a nosotros mismos. A ver sllogra­
mos <.. osteneUa y no enmendaDa" ...

Pasando a otro tema, la nula recepción de corresponden­
cia estos últimos meses nos tiene m.is bien mosqueados.
Las cartas son el único medio (entrevistas personales¡· .

aparte), de comprobar silo estamos baciendo bien, mal
I •

o regnlar, de descubrir cuiudo y dónde bemos .metldo
la pata. Pero al parecer, a muy pocos de vosotros os In-�.teresa comunicamos vuestras opiniones de un liempo a �esta parte.

Esta sltuacl6n coutrasta notablemente con la avalan- b
cba de carlas que recibimos el año pasado a poco de sa­
Ur los primeros números del fanzin. Un cinlco personaje
nos ba asegurado que la gente sólo escribe a los faMnes

1) para ver sus cartas impresas, y que como nosotros no las
.!? pubUcamos, pues no nos escribe nadie. ¿Tendrá razón?(yo

_ Esperemos que no. Recuerda que la única forma que tie-
nes de Influir en la poUtica editorial del CameHo es di- J
ciéndonos lo que te gusta y, eJem,lo que no te gusta tan- S
to .(por ejemplo: «estoy basta las narices del tono pedan-

�te y patemaDsta de las editoriales,,); y, euuque no pubU­
quemos tu carta, te responderemos personalmente antes / �"
de fin de siglo (D.m.). ;

Observarás en este número que la sección "Por qué nm'
/ -

gusl. FuJIUJ� de Tal» amenaza con convertirse en setuf
fiJa. Ya saben: lòs admiradores fanátlèos de cualquier
dibujante que quieran enviamos un artículo pleno de � " !IZ'e incienso sobre su idolo están invitados a bacer- q'...,Iú¡¡; _ �.. /

• lo. Los critlcos contamaces deberán abstenerse""'" _J z: �.(,
y contener sos Impetus en tauto logramos

fO,!::� . ',� i.
vencer al Pugilista Enmascarado de la conveÍlien- &JII �()� t. �

�'\ cia de lanzar otra sección paralela tltu- o o (
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CHICOS
En 1938, en plena guerra civil aparecía en San Sebas­

tián, el semanario Chicos, cuya dirección estaba a.cargo
de Da Consuelo Gil Roesset de Franco, siendo una re­

vista de carácter privado pero con un cierto acercamien­
to al oficialismo de Flechas y Pelayos, pero desaparecien­
do con el tiempo. A pesar de ello supo crear una exce­

lente labor editorial y en sus páginas fueron apareciendo
los mejores dibujantes y guionistas del momento, siendo
por este motivo la mejor revista de entonces y quizás una

de las mejores que se han publicado en España.
La revista, en un principio se editaba a un solo color,

verde o azul, pero más tarde paso a cuatro colores. Ha­
cia 1940, cuando la revista empieza a contar con colabo­
raciones de dibujantes barceloneses, de los cuales serán
verdaderos líderes de la publicación Emilio Freixas y Je­
sús Blasco. Pero otros ya habían comenzado la larga ca­

rrera de la revista, gentes como Carmen Sert, ilustrado­
ra de las Andanzas de Tomasita; Mercé Llimona con Pe­
drito y E1enita, As (seudónimo de Valenti Castanys) con

la Vuelta al mundo de un futbolista, Alcaide con Histo­
ria del Ingenuo Cocolin, más tarde el propio Alcaide, pero
esta vez con seudónimo ilegible, crea El capitán Acuña
de la policía montada.

Jesus Blasco, que había empezado con La cuadrilla de
la muerte, en Chicos triunfará principalmente, con su Cu­
to, un adolescente que no había nacido precisamente en

la revista, sino en Boliche, dentro de la serie Cuto, Ga­
rrapato y Camarilla. Cuto, inicia su triunfal trayectoria
con El pequeño Policia, siguiendo ¡Sin Rumbo! y El mun­

do perdido. Cuto durante ierto periodo desaparece, pa­
ra tener un retomo muy superior a sus anteriores aven­
turas, en. títulos como En los dominios de los Sioux, El
caso de los muchachos desaparecidos, El rancho C, Hom­
bres muertos en la isla, la cual resultó problemática ya
que Blasco, intentó variar el estilo, pero los lectores no

lo aceptaron, por lo que vuelve al estilo habitual con Es­
trella negra y Herencia diabólica.

Pero Jesús Blasco, además de su Cuto, tendrá otros

grandes éxitos, como la aventura ambientada en el Tur­
questán, titulada En el país del oro negro, historia que
tendrá dos partes más, Los tesoros del gran BalUn y El
secreto de las montañas azules.

De Emilio Freixas, el otro gran líder de la revista, des­
tacan El caballero sin nombre, Guerrilleros españoles, La

partida del chambergo de tema sobre la guerra de inde­
pendencia española, la narración del oeste La gran ha­
zaña de Primo Villa, el tema policiaco El secreto de la
guía telefónica, y en el aspecto del tema selvático Sadhu
y El capitán misterio.

La ciencia-ficción, se inicia con el relato de Emilio Frei­
xas con las hazañas de Chatillo y Federico que dentro
de este género realizarla también, bajo los guiones de José
M a Canellas Casals, ntulos como El misterio del mur­

ciélago humano, Sir Black, una especie de Mandrake, con

un cierto parecido con el héroe norteamerican, y también
es un mago. Jesús Blasco por su parte también aporta
su granito de arena, con su Planeta misterioso y Una
aventura en la India sobre un tema de invisibilidad. Ju­
lián Nadal, con una historia sobre hombres invisibles, ti­
tulada La ciudad de lamedia nòche. Tomás Porto, sobre

18

guiones de Javier de Olavide, inicia una serie titulada Man
Lung.

Dentro del apartado de colaboradores no españoles,
están el portugués Eduardo T. Coelho y principalmente
el italiano Cozzi. Para finalizar el análisis del comic se­

rio, también tienen su aparición en Chicos, el genial Ma­
nuel Gago, Luis Bermejo, Moro con Tip y Top, los her­
manos de Blasco, Alejandro con Zimbra el gigante de
Hierro y Adriano con El genio negro, sobre un guión de
Marisa Villardefrancos, sus historietas serán de carácter
de ciencia-ficción.

Pero Chicos también tuvo sus páginas dedicadas a la
historieta de humor, donde destacan Alcaide y Pena. Pero
sobre todo el héroe de este género es Puigmiquel, con su

gran serie Pepe Carter y Coco, luego vendrán Bambolia
y Pua, En el país de los chiflados, El ladrón de pesadí­
llas, autor que también aportó una creación de tipo se­

rio como Tony Martin. Otro grande del humor es Gabi
(Gabriel Arnao), con Jim Erizo, Cleopatro Pa y señora,
Pototo y Boliche, y una serie de historietas con los títu­
los más disparatados. y C. Roca, se inicia con la serie
Rascatripas, Tragabollos y Rompenapias, Tres compa­
dres con espada, y bajo guiones de Canellas, crea una

larga lista de títulos. y también el extraño mundo hu­
morístico de Alfonso Figueras.

Pero a pesar de su larga y fructifera existencia, el nú­
mero 568 de fecha 30 de Mayo de 1950, significa su de­
saparición. Pero una segunda etapa se iniciará este mis­
mo afio, la cual será muy corta ya que solo durará 70

ejemplares.
Sobre esta segunda época de Chicos, pasa por más pe­

na que gloria, en la que podemos ver varias etapas. Pero
pasando a conocer su contenido, aparecen en esta oca­

sión varios héroes del comic norteamericano, tales como

Big Ben Bolt, Roldán, el temerario (Flash Gordon), Cis­
co Kid, Juao Furia (Johnny Hazard) y Brick Bradford.

El material de casa en esta segunda época, podemos
destacar que Figueras, con Gummo, PuigMiquel, y Je­
sús Blasco con Cuto, son los únicos restos de la primera
y gran etapa de Chicos. Bayo, aparece con Guillermo Ca­
sarrubi, que con guiones de Mallorqui, crea Dos hom­
bres buenos y también guionizados por Mallorquí, Zata
realiza Quique Banderas, que también realiza en las pá­
ginas de Chicos, el personaje radiofónico Pau Pi. Un nue­

vo dibujante Antonio Pérez Carrillo, crea El Capitán Pan­
tera. Pero la nota discordante la da Borne, que intenta
imitar, con muy poca gràcia, al maestro Freixas.

Esta decepcionante segunda época, la podriamos divi­
dir en dos etapas, la primera del número 1 al 50, la más
aceptable, y la segunda del 51 al 70, en la que pasa a lla­
marse Chicos deportivos, incluyendo inicialmente ocho
páginas de texto sobre deporte, para luego pasar a dieci­
seis, que su mayoría estarán dedicadas al deporte rey, el
fútbol.

Pero un 8 de Junio de 1952, la revista dio su adiós de­
finitivo, hace 33 años.

En 1954, Editorial CID, lanza una revista con el mis­
mo nombre que nada tiene que ver con est,a de los dibu­
jantes solo caben destacar a F. Bielsa y A.P. Carrillo.

Joan Gómez Munar
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EL COMIC -YUGOSLAVO ACTUAL
La producción del cómic yugosla­

vo se inició a mediados de los años
treinta, fuertemente influenciada en

un principio por la «edad de oro» del
cómic americano. La obra más po­
pular y apreciada de aquellos tiem­
pos era Stari macak (El gato viejo),
una serie bastante realista, con la fór­
mula del western como fondo, reali­
zada por Andrija Maurovié (el me­

jor dibujante yugoslavo de todos los
tiempos) y Franjo Fuis. El texto apa­
recía escrito bajo los dibujos (sin bo­
cadillos) en forma narrativa.

Después de la paralización causa;- i
da por la Segunda Guerra Mundial"
la historia del cómic yugoslavo con­
tinúa a principios de los 50, cuando
en la revisa Horizont (Horizonte)
aparecen las obras de Maurovié Mek­
sikanac (Mejicano), Opsada (Ase­
dio), Jahac osamljene zvijezde (El ji­
nete de la estrelle solitaria), Bas ce­

lik (El de acero) y otras. Sigue desa­
rrollándose hasta los 60, y al fin de
esta década entra en una época nue­

va debida a los cambios culturales ex-

perimentados. ,

Pese a no ser reconocido entonces
como arte, se publica mucho, pero
sin autoestima ni impacto. En aquel

tiempo aparece la generación de di­
bujantes que pronto tomará las co­
sas en sus manos y contribuirá a que
el cómic tenga la afirmación que se

merece. Todo ésto ha dejado sus hue­
llas en nuestro comic actual.

El primer esfuerzo'para promocio­
nar artísticamente el cómic se dio en

el año 1971 con la publicación de
Strip Art (Comic Arte). La aparición
de obras cuidadas y de alta calidad
fue un alivio para todos los aficiona­
dos. Pero problemas internos obliga­
ron al cierre de Strip Art dos años
después.

En 1975 apareció Pegaz (Pegaso,
elcaballo alado de la mitología grie­
ga) la cual, alIado de obras de auto­
res extranjeros y yugoslavos, publi­
có artículos sobre teoría del cómic y
estudíos sobre díbujantes y sus obras.
Todo lo que pasaba en el cómic euro­

peo y mundialse vio reflejado en Pe­
gaz. A los dibujantes jóvenes se les
dío oportunidad de expresarse y tam­
bién fueron publicados los dibujan- .

tes ya conocidos. Desgraciadamente,
también Pegaz cayó víctima de pro­
blemas de publicación.

Los díbujantes Ilié, Kordej, Zimo­
nié y Kunc formaron en 1977 Novi
Kvàdrat (Nuevo Ctuuiredo), impul­
sando y haciendo un llamamiento a
la colaboración entre díbujantes. Este
nacimiento marca el principio del có­
mic yugoslavo contemporáneo.

El estado actual es bastante prome­
tedor. Las revistas más distinguidas
son Strip Art (renacida en 1979) y
Stripoteka (El cuaderno de Cómic)
las cuáles publican un material ma­

yoritariamente extranjero. Las revis­
tas dedícadas al cómic doméstico son

Yu strip magazín (La revista del có­
mic yugoslavo), de aparición men­

sual, Niis strip (Nuestro cómic);tem­
poralmente clausurada, y Spunk no­
vosti (Las noticias,deSpunk), que sa­

le cada-tres meses.' Vale la pena men­

cionar también edíciones locales de
'Conan y Marvel, -cómics-caricatura
de la escuela franco-belga y otras re­
vistas de menor importància. Muchos
diarios y semanarios tienen también
sus -héroes comiqúeros..

'

, La tirada es considerable. En cuan­

to'a la calidad, ,l)�yoscilaciones, pe­
ro parece que, -la dura competència
tiene efectos muy positivos. Hay pro­
blemas de falta de papel adecuado,
'pero la lucha por mejorar la calidad

.del material gráfico es de mayor im-
1 portancia, rLos autores extranjeros que apare­
cen 'con/mayor frecuencia son Gi­
raud, Pratt, Hermann, Romero,

Breccia, Buscema, Raymond, Caniff,
Godard; de los españoles, Ortiz,
Font, Ribera, Segrelles y otros. Los
autores yugoslavos más presentes son

Kordej, Delié, Zimonié, Pahek, Ke­
rac, Devlié, etc.

Hay muchos dibujantes jóvenes,
todavía- sin afirmar, pero con obras
de alta calidad, Kordej y Delié ya son

conocidos del público español por las
obras allí publicadas, sobre todo
Smoggy Boy de Gorán Delié. Bane
Kerac, conocido por su Tarzán, Co-
bra y Pustinjski monstrum (El mons­
truo del desierto), ha triunfado tam­
bién. Hay que mencionar la serie
Vam, publicada en Inglaterra. No se

debe olvidar tampoco a Walter Neu­
gebauer, Dorde Lovacev (uno de los
veteranos) y sobre todo a Jules Ra­
dilovié, que vive en Holanda y publi­
ca allí sus obras con mucho éxito.

Los autores nuevos aparecen cada
día; sus ejemplos a imitar son los
autores extranjeros, y éste parece ser

el destino del cómic yugoslavo, aun­

que hay que reconocer que es el ca­

mino más seguro de todos. Los dibu­
jos son buenos, pero el guión suele
ser el punto débil. Es esperanzador
ver que los autores jóvenes se reunen

y forman grupos para promocionar­
se juntos. Las revistas yugoslavas es­

tán dispuestas a ayudarlos, pero el
gran impulso es la publicación en el
extranjero. Cada cómic publicado en
una revista, extranjera impulsa a to­
dos a esforzarse más y a prestar más
atención a la calidad. Es el modo de
adelantar.

'El cómic ha sido al fin reconocido
como arte (aunque hay muchos que
aún no han salido de dudas) y se ven

bastantes artículos y se-formulan se­

rias teorías sobre su situación hoy en

día. ,',
'

'

,

El aiio pasado se celebró el primer.
SaJón del Cómic Y¡¡goslavo, reunién­
dose díbujantes de las generaciones
vieja, medía y joven, con muchas po­
lémicas y muchos planes; sç realizó
una exposición y se concedieron pre­
mios: Kerac por el mejor cómic' de
aventura (Cobra), Devlié por el có­
mic grotesto HuJjice (Las CanaJJitas),
Pahek por el cómic más prometedor,
Astroidani (Los Astrohumano:s), Le­
boviéel al mejor guionista, Milan To­
mas al mejor autor joven; Jules Ra­
dilovié ganó el Grand Prix por su tra­
bajo de muchos años dedícados 3J. et.mic, Es una injusticia no mencionar
a los otros, pero de eso ya hablare­
mos otra vez.

,

Zoran Jankovié
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VICTOR R.
Víctor J. Rivas Villa es mi nombre. Nací hace veinte

años en Pontevedra, aunque soy de Vigo por razones lar­

gas de explicar. Me paso media vida riendo y la otra me­

dia dibujando, si es que no estoy haciendo otra cosa.

Siempre me gustó el cómic, y entre mis favoritos están

Moebius, Manara, Corben; AI Voss, Giménez, Berni

Wrightson y muchos más.
En estos momentos voy compaginando esto del gara­

bato con Magisterio, y a ver qué sale.
En cuestión musical me gusta la buena música y parti­

cularmente Siniestro Total (no sé por qué). Me encanta

el cine, la bebida, el billar y las mujeres.
Espero que os guste Vicio, mi primera publicación, que

ojalá no sea la última. Hasta otra. ¡Chao!

Victor Rivas



27



 



·

'-,

"

'" <,

<,
"- -,

,
" <, ",

,
,

,

<,

<, <,
"'-....

,

-.
-,

-,
<,

" ",

'-I. <,
II ,

29



BUENO, LlE<?d LA
HORA DE ABR-IR LA

CAJITA..-'".;-c.""_...,.-_

�-=­HAC E '3 ANOS QVE HI -

� _�(ONTR� EL CAG1AR.lW

ESTE �S�'�::I 5 IWBOT"),

12. PoLI'èiAS , 1 WAN­

SEVN"TE:.S,4 HOTOS, '3

CELVLAJ(.E'), 15.000 �SE­

TAS ¡::N HONEJ)\ ANTlCiÜA ,

i ToPO PARA QUE ESTE ASQI.£- L�___:":::::::::,,_"'::::::=-�__

======:::RO�O cACHARR.O NO S�?-�
liN PVÑnEP-O PA"OI:,��.�

"
,

I QUE SE "ACABO
ILECHE) !.rj)

30



 



 



 



......------,----J
Mi amigo Víctor J

U N entusiasmo vivo, latente y
sincero me empuja a hablar de

alguien al que tengo como

amigo y al que a la vez. admiro
como artista, aunque" a él

-

no le
guste esta etiqueta; espero que

sepa perdonarme porque no se me

ocurriera otra mejor que le defina.
Victor se mueve con absoluta

libertad dentro de' la pintura, la
ilustración, la publicidad, etc; pero
sólo quiero desde aquí hacer desta­
car su labor historietística, la cual
estoy eguro de que ocupa su lugar
de preferencia, quizá porque, al
margen de su virtuosismo estético,
Victor domina algo que se echa de
menos en la historieta de hoy: saber
contar una historia con imágenes.

En varias ocasiones le he visto
trabajar en su estudio; suele traba­
jar muy poco el lápiz e incluso
algunas veces va directamente, ju­
gándose el tipo, al pasado a tinta,
con ese ágil, fresco y elegante
trazado que consigue can' el pincel y

algunos retoques de pluma. Se
refleja en sus páginas un amor por
la aventura, el suspense, lo exótico
y la acción muy de acuerdo con sus

gustos y preferencias personales
(Spielberg, Houston, Frazetta, D.
Hammet, Giraud, Chandler, Ridley
Scott, Bogart, Liberatore y un largo
etc). El uso de una planificación e

iluminación adecuada así como la
cuidada elaboración de sus guiones
obliga a que sus historietas no sólo
se vean, sino que también se lean
con interés. Leyendo «Perdomo» (su
última historieta) uno saborea la
misma sensación de sentarse cómo­
damente a ver una película; y ello lo

consigue con una hábil combinación
de encuadres de todo tipo (hay que
destacar sus soberbios y adecuados
planos-detalle) por los que se mue­

ven con soltura sus personajes
sobre los que Victor hace alarde de
sus conociminetos anatómicos, lo­

grando en las escenas de pelea una

aparente coreografía llena de ritmo

y dinamismo y unos calCUladJmovimientos entre plana y pla
perfectamente estudiado� debido, . �los conocimientos que Victor po� �
sobre el karate (¿habrá aprobs,
cinturón negro cuando estas lín�' I
salgan impresas) y a las cualida&l
narrativas a que antes hacía re�
rencia. ti

Con todo esto consigue un estil
que; sin estar aferrado a un clasicij
ma, tampoco cae en el fácil camil'
que imponen las modas absurd-
del trazo blando y amanerado, ¡¡ull
de un erróneo vanguardismo q"
somete a la historieta a una

cuutión de trazo.

Victor logra la difícil sencillez I

aclopar sus dibujos al servicio de
IIhistorieta que está contando, y r

Nhace con la experiencia de sus afi,
de trabajo y la fuerza de su pers
rialidad.

Que esa fuerza te acornpa
siempre, Victor.

Isaac M. Del Rivel
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¡���:{ N ACI en 1956 en Puertolla­

¡U pers
no. Dibujo, como tantos

otros, desde que pude su­

jetarun lápiz entre los dedos.
campal

Después de terminar C.O.U pasé
II Rivel a estudiar a la Escuela de Artes

de Ciudad Real, lo que me

proporcionó algunas amistades
inolvidables y un título del que
hago poco uso, pero no consi­
guió cambiar en mí la idea de
que seguía siendo autodidacta.

Cuando tenía 18 años marché
a Madrid con una carpeta de
dibujos y estuve todo aquel
invierno recorriendo casas y
agencias de publicidad. Descubrí
que las editoriales de· comics
estaban en Barcelona ..

Volví a Ciudad Real y terminé
los estudios en la Escuela de
Artes a la vez que publicaba
historietas (gracias a un contac­
to que había hecho en Madrid)
en «Producciones Editoriales» de
Barcelona.

Después de la mili (1979)
hago mi primer viaje a 'Barcelona
(desde entonces uno cada año),
publico una historia en «Produc-

.

«iones Editoriales» y algunas
ilustraciones en «Interviú», lo
que me da para el viaje y un

mes de estancia.
Vuelvo a Puertollano después

del Comic de Barcelona, sección
de profesionales. 1982. Exposi­
ción de paisajes y figúras en la
Casa Municipal de Cultura de
Puertollano.

Tercer premio del Salón de
Arte de Puertollano (pintura 10-
cal).

Desde este año obra en expo­
sición permanente en el museo

provincial de Arte de Ciudad
Real, sección de diseño.

1983. Profesor de diseño en

un centro privado de enseñanza.

Organización de la Primera
Semana del Comic de Puertolla­
no.

Comics para las revistas
«Rambla» (Barcelona) y «Tuboes­

cape» (Cádiz).
1984. Primer premio del Sa­

lón anual de Arte de Puertollano
(pintura local).

Diseño y maqueta de revistas
(<<Mancha», «Estaribel» ... ).

Entre Isaac M. del Rivero y yo
creamos y dirigimos la revista de
comic e imagen «Línea y Man­
cha».

Adaptación al comic de la
«Historia de la provincia de Ciu­
dad Real».

Exposición colectiva de co­

mics en la «Semana de la histo­
rieta», en Madrid, Almansa y
Villarrobledo.

de darme cuenta de que las
cosas son aun más difíciles de lo

que creía, incluso estando en

Barcelona, pero dispuesto a' tra­

bajar en firme depurando mi
estilo y, sobre todo, con el firme
propósito de vivir de mi trabajo
de dibujante. Ese mismo año
empiezo una serie en color (<<El
Cid») en «Senda del Comic»,
realizo historietas para «Edifu­
rnetto» (Italia), otras más para
«Senda .. .». y comienzo unas re­

lacciones laborales con la Edito­
rial Antares de Méjico D. F. por
medio de un agente. Empecé
entonces historias de 64 y 96
páginas en formate libro de
bolsillo durante algo más de un

año. Desde entonces ha habido
altas y bajas, pero, de momento,
seguimos en ello.

1974, Ilustraciones para li­
bros. Editorial «Susaeta».' Ma­
drid.

1975. Comics (guión y dibu­
jos) para «Produciones Editoria­
les».. Barcelona.

1976. Graduado en Artes
'Aplicadas, especialidad Decora­
ción.

Retratos y escenografías tea­
trales. Ciudad Real.

1977. Primer premio del con­

curso de carteles del Certamen
Nacional de Tatro de Almagro.

1978. Retratos. Las Palmas
de Gran Canaria.

1979. Ilustracions para la re­

vista «Interviú». Barcelona.
Ilustraciones para «Produccio­

nes Editoriales». Barcelona.
Comics para la editorial «Edi­

fumetto». Milán (Italia).
1979-80. Serie de comics

(durante un año) para la editorial
«Antares». Méjico D. F.

'1980. Comics para «Senda
del comic» (Madrid); «Produccio­
nes Editoriales» (Barcelona) y
«Editorial 3-D» (Madrid).

1981. Desde este año soy
profesor de la Universidad Popu­
lar de Puertollano (dibujo, pintu­
ra y modelado en arcilla).

Diseño desde este año carte­

les, . logotipos y demás trabajos
gráficos de publicidad, a nivel
provincial, regional y nacional.

1981-84. Exposición anual
colectiva de comics en el Salón Víctor Barba.
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POR QUÉ ME GUSTA CARLOS GIMENEZ

Hablar sobre una persona a la cual no se tiene el gusto
de conocer personalmente, es una labor harto difícil, pe­
ro como dice el dicho, por sus obras les conocereis, hace

que el hablar de Carlos Giménez me sea posible.
A Carlos solo lo conozco por sus trabajos y alguna que

otra foto aparecida en las diversas revistas. Otra de las
cosas que hace posible poder hablar de él, es que me iden­
tifico plenamente con sus trabajos y su mensaje, sobre
todo con el material producido a partir de 1975, en la

que Carlos nos demuestra el gran maestro que es, sobre
todo con su Hom, basado en Ellento morir de la Tierra

de Brian Aldiss.
Hay que reconocer que en la labor de Carlos, hayalgo

más que una simple consecución de viñeta tras viñeta,
que no simples dibujos plasmados sobre un papel, sino
demuestra que el comic es algo más que una industria
o una distracción, es un medio de comunicación y expre-.

sión importantísimo. Ello 10 demuestra en sus últimos tra­

bajos, ya que estos están hechos con el corazón y no con

el bolsillo y aquí no crea lo que se le impone, sino lo que
desea expresar. Yeso se palpa además de Hom, en Koo­

lau, elleproso, otra magnífica adaptación de Carlos so­

bre ellibro de Jack London del mismo título. De este mis-
.

mo autor Carlos creará para la revista 1984, algunos ca­

pítulos de la serie Erase una vez el futuro, Basados en

obras suyas y de Stanislaw Len.
Pero donde me encuentro más a gusto, y donde, per­

sonalmente, pienso que Carlos ha sacado su genio de ar­

tista fue a partir de 1977, cuando realiza un comic basa­
do en la vida real, en su triste infancia, Paracuellos, y

posteriormente su segunda parte Auxilio social.
Muchos pueden pensar que aquí Carlos nos quiere con­

tar su vida, pienso que no, aquí lo que se trata de narrar

es el padecimiento de un pueblo, abatido por una repre­
sión incruenta, y como no, en una postguerra donde se

viven años de odio y miedo, y su principal víctima es el

niño, el más débil.
Leer Paracuellos o Auxilio social, hace sentir, en mu­

chas ocasiones, un nudo en la garganta. Es incomprensi­
ble ver que unos niños por el mero hecho de ser huérfa­

nos, o tener padres enfermos o con problemas, son en­

carcelados en aquellas instituciones «benéficas», que no

eran más que centros de represión infantil.

Aquí Carlos nos describe a unos niños asustados, fa­

mélicos, con-ojos temerosos, con los huesos a flor de piel,
mal alimentados y peor tratados por unas solteronas ner­

viosas y viejas, posiblemente por falta de sexo, y una es­

pecie de nazi, fascista, cruel y dictador llamado Anto­
nio. Carlos desmenuza capítulo a capítulo las andanzas
de aquellos pequeños en las que él está incluido, y a pe­
sar de todos los malos tratos, hay momentos de peque­
ñas alegrías, no hay que olvidar que son niños, como el
caso de la «burra» del cuarto episodio de Auxilio social,
titulado Fruta picada.

Siguiendo en esta línea autobiografica, nos traslada a

Barrio, su barrio, donde nos narra su adolescencia, aque­
lla adolescència de los años cincuenta, llena de ilusiones,
sufrimientos, esperanzas y muchas cosas más. y por úl­
timo dentro de esta faceta, nos presenta a Los profesio­
nales, ya con un tono más humorístico, contándonos

anécdotas de unos jóvenes dibujantes con más ilusiones

que realidades económicas.
Sobre la técnica del dibujo de Carlos, hay que hablar

sobre la nitidez y esa facilidad que demuestra. Las líneas
son precisas, en las que la mano de Carlos se ha desliza­
do con placer y facilidad. Su estilo.es muy personal y co­

nocido, desde sus primeros trabajos. "E� un gran domi­
nador de las sombras y un gran creador de los juegos de
luces, realizándolos con maestría. Sus juegos de luces son

impresionantes, véase El extraño caso del señor Valde­
mar, sobre un cuento de Edgar Allan Poe, o el Miserere
de Gustavo Adolfo Becquer, donde además nos demues­
tra el dominio de los primeros planos. Ahora que, para
ver la perfección con que realiza estos primeros planos,
basta ver cualquiera de sus trabajos, pero donde perso­
nalmente pienso que los realiza mejor es en Koolsu, el

leproso, y donde nos demuestra que es uno de los mejo­
res dibujantes 'del mundo. Sus historias se presentan con

sencillez y no le busca tres pies al gato, la suya no es una

, historieta intelectualizada y difícil de comprender, sino
que es directa y clara, con una sencillez magistral. Su la­
bor es pues artesanal, ya que para rizar el rizo, es un gran
rotulista.

Su obra es extensa, desde aquel primer tebeo que el
mismo se guisó y comió, cuando tan solo tenía 10 ó 12

años, titulado El terror de Wolsey a sus últimos traba­

jos.
Trabajos como el realizado junto a Manuel López

Blanco en las Aventuras ,del FBI, al que considera su

maestro, Curiosidades para Ibergraf, las tiras para la

prensa Drake & Drake, Buck Jones, historias de roman­

ces para Luis Ferraz, Gringo, para Selecciones Ilustra­

das, Alex, Khan y Kbamar, para José Ortega, formando

parte del grupo La Floresta y publicado en Alemania, y
los diez primeros episodios de Delta 99 con guiones de
Flores Thies y Víctor Mora.

En 1969, crea sobre guión de Víctor Mora Dani futu­
ro, aparecido originalmente en Gaceta junior, que con

guión del mismo creara para el Tintin belga la serie Ray
25.

.

Personajes de humor como Tom Beriy, Kiko 2000, Co­
co loco y computo, Sperüng, Jerry Ley y su caballo Co­
ronel, Stromboli, etc. Junto a Premié 3 realizó 4 aDiï­

gos, y formando parte de Premié 78, la serie Dossiers mis­
terio.

y como no sus grandes trabajos desde Hom, pasando
por la infinidad de magistrales historietas. y de los tra­

bajos sueltos realizados en elPapus, Mata ratos, El cuer­

vo, La cslle, Mundo obrero, etc.

La labor de Carlos es extensa y desmenuzarla punto
por punto es labor larga, solo me cabe pues hacerme una

reflexión o mejor dicho una pregunta. ¿Qué hubiese ocu­

rrido, si Carlos en lugar de ser espafiol hubiese sido, ame­

ricano, francés, italiano o belga? La respuesta es clara ...

Joan Gómez Munar
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MI palMER ENCUENTRO CON CARLOS GIMENEZ

A veces, la frialdad de una entre- sona habló con otra y que, de ese in-
vista, con sus preguntas y respuestas, tercambio de opiniones, quedó algo,
dejan allector a medias, Yes que fal- pero algo humano, en el aire.
ta la pincelada-humana, Se habla eon Conocí a Carlos Giménez hace
un hombre y ese hombre tiene gestos,' 'quince años, en Premià de Mar (Bar­
debilidades, 'cuali(!ades físicas,o síqut- celona). Por aquella época yo tenía
cas tWe el entrevistador debe .captar rrrucha curiosidad en conectar con él.
y que allector interesan más que las Su trabajo en Delta 99 me había en­

me�ánica� contestacio_�e� al cuesti.ò-. fusiasmado. Entonces, la historia es-

�
,

nariode turno. Porque una.entrevís- pañola estaba casi muerta. Toda
__¡ ta enlaque se manifiesten 'detalles. -.

nuestra predueción salía-para el ex-

,�''_ ,
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�

tranj�9-" Los dibujantes españoles:
-
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ción de Carlos fue su sonrisa. Su ca­

ra siempre estaba dominada por una

perenne sonrisa que le hacían ense­

ñar unos dientes blancos y grandes.
El rostro, animado de unos ojos ex­

presivos, inquietos, captaban en to-
,

do momento su entorno, como ace­

chando cualquier detalle. Me impre­
sionó especialmente su modo de ha­
blar, simpático y chispeante. Con fra­
ses cortas y precisas. Usando mucho '

de tas onomatopeyas para expresar
,

un sonido que"surgiera en el contex­
to de la conversación. Movía las ma­
nos con agilidad y, con ellas, remar­

caba'eon justeza la emoción de las co­

sas que estaba contando.
A los cinco minutos de estar con

él, ya me dio la impresión de cono­

cerlo de.toda la vida. Carlos siempre
ha tenido el donde Ia naturalidad y
de la confianza instantánea .

y quedé ganado por la magia de
su charla. Por su curiosa personali­
dad, inundada de viñetas, globos, bo­
cetos, plumillas y pinceles.

Había algo en la manera de hablar
de Carlos que me llamaba poderosa­
inente la atención.

De repente, cai en la cuenta.
Carlos hablaba exactamente igual

que un cómic.
Llevaba su profesionalidad hasta

el extremo de llenar su modo de ser

con el contenido de su trabajo.
A Carlos siempre le ha gustado de­

finir en qué consiste la profesionali­
dad de un historietista. Según él, un

profesional es, entre otras cosas, la
persona que es capaz de realizar un

cómic determinado, siguiendo unas

pautas prefijadas por el agente o edi­
tor. Una excelente profesionalidad,
aplicada a un trabajo en concreto, no

tiene por qué desembocar en una

obra maestra. Ni siquiera en una obra
artística. Pero lo que si está claro es

que un buen profesional puede, en

potencia, siempre que se den unas

condiciones favorables determinadas,
realizar una historieta genial.

Nunca podré olvidar mi primer en­

cuentro con Carlos Giménez. De
aquel día nació una buena amistad.
Una amistad que, estoy seguro, du­
rará siempre.

Manúel E. Darías Darlas
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MELISENDA
I

Pocas damiselas en la Historia se hin visto abocadas
a un destino tan cruel como el que se cernía sobre la des­

graciada Melisenda de Fulburgo. Esta doncella, huérfa­
na desde la más tierna infancia, había sido criada por unas

piadosas y solterísimas tías que le habían inculcado los

más recios principios morales. Creció Melisenda virtuo­

sa y modesta, como no podía ser menos, dada su bon­

dad natural y esmerada educación.

Pero, ¡nefasto Sino!, tan idílico discurrir vióse inte­

rrumpido bruscamente por el más terrible de los Cuatro
Jinetes: la Guerra.

Sí señor, desatóse en Feulandia terrible y despiadada
contienda entre el Rey Ervigio y algunos nobles rebeldes, '

acaudillados por su propio hermano, el Duque Suero de
Hectaria. Poderosos ejércitos recorrieron la campiña, li­

brando feroces combates y regando el país de cadáveres

y cenizas.
Muchas batallas se- dieron, sí, pero ninguna decisiva ..

La guerra iba a ser larga y el país pobre. Ambos bandos

se apresuraron a acaparar la poca riqueza que restaba, J

pues sabido es que ningún ejército marcha con la barri­

ga vacía.
Y el Conde Rudobrando de Horcachillo fue enviado

a Fulburgo por el Duque Suero con la misión de expri­
mir la ciudad (notoria por sus simpatías realistas) hasta

los huesos.
No es que Fulburgo fuera precisamente un nido de paz,

pero sus habitantes más vigorosos y enérgicos había sido
reclutados por el Rey, y los que quedaban carecieron de

decisión para defender las murallas. De modo que Ru­

dobrando se apoderó de la ciudad sin lucha y comenzó

a exprimirla sin demora, tal como le habían ordenado.

Era Rudobrando un exprimidor eficaz, no tardaron en

descubrir los fulburguenses.
Y, preguntarán los lectores, ¿cómo afectaba esta situa­

ción a la desvalida Melisenda? Pues muy sencillo.
,

Según las fuentes contemporáneas (de las que no en­

cuentro razón para dudar), era Melisenda, por aquel en­

tonces en la plenitud de sus dieciocho años, una moza

de extraordinaria hermosura. Y el despiadado Rubobran­

do no tenía fama de casto precisamente.
Bueno, dirán ustedes, la situación no es nada original.

De hecho, es de lo más corrientucha. ¿Era éste el incom­

parablemente cruel destino que anunciaba el primer pá-
rrafo? ¡Pues vaya gracia!

-

La verdad es que sí, que de incomparable no tiene na­

da, y de original menos. Pero la frase inicial me quedó
tan redonda que me niego firmemente a cambiarla.

Claro que, por muy común que fuera la amenáza-que­
se-cernia-sobre-la-desgraciada-Melisenda, sólo tienen que
identificarse un poquito con el personaje para compren­
der que la vulgaridad de su problema no la consolaba en

absoluto.
Y no era-para menos. El Conde Rudobrando de Hor­

cachillo posería la apostura física de un plantígrado de

mediana edad; aunque tal vez el animal fuese un poco
menos velludo, oliese mejor e hiciera gala de modales más

delicados: Su cara, deformada por la pelagra, la viruela

y el chancro, era el escaparate de todas las maldades con­

cebibles. Pero, según decían, no era aquel rostro espejo
fiel de su alma. Su alma era mucho más desagradable.

-¿Qué hacer? -se preguntaba nuestra heroína, de­

sesperada.
-¿Qué hacer? -repetían a coro sus tías.

-¿Cómo se las van a arreglar? -comentaban vecinos

y amigos con sentimientos contradictorios. (Expliquemos
la contradicción: alegría ante la desgracia ajena y triste­
za ante la posibilidad de ser la próxima víctima del Con­

de).
Desgraciadamente, pasó el tiempo sin que tales pregun­

tas hallasen respuesta satisfactoria, y los sayones del Con­
de se presentaron a reclamar a la doncella a la hora fija­
da.

Es en estos momentos cuando, en la mayor parte de
los relatos contemporáneos, suele hacer su aparición un

intrépido caballero andante, o suceder algun aconteci­
miento inverosímil que libre a la víctima de su aciaga si­
tuación. Tristemente para Melisenda, ningún héroe aso­

mó por Fulburgo, ni imprevisto alguno perturbó los lú­
bricos designios del Conde.

II

Marcharon al fin los soldados, dejando a los fulbur­

guenses en única posesión de sus bienes inmuebles y de
la ropa que llevaban puesta. Todo lo demás fue requsa­
do en aras del esfuerzo bélico rebelde.

Melisenda permaneció tres días sin pronunciar pala­
bra ni ingerir alimento, con la mirada fija en la pared
de su habitación. Mas al cuarto se levantó de la cama y
marchó decididamente hacia la Plaza Mayor ante la es­

tupefacción de sus tías. Grupos de curiosos la fueron si­

guiendo por las calles y una gran multitud se formó en

torno a ella en la plaza, tensa y expectante.
Los fulburguenses no estaban nada contentos con su

suerte, claro está. Y no le fue difícil a Melisenda, poseí­
da de un fuego oratorio de poder casi hipnótico, conven­

cerlos de que los responsables de su situación eran las
autoridades de Fulburgo. Si éstas hubieran defendido la

ciudad, como era su deber, habrían dado tiempo a que
el Ejército Real llegara en su rescate y hoy 1),0 serían un

pueblo de pordioseros. Ellos eran los culpables. ¡Y de­
bían pagarlo!

Conducido por una desmelenada Melisenda, el popu­
lacho asaltó el Palacio del Concejo y procedió a defe­
nestrar a todo bicho viviente, inciuidas varias personas
que no tenian nada que ver con la administración muni­

cipal. Presas del frenesí defenestrador, los amotinados
acabaron por lanzar ventaja abajo a unos cuantos de sus

propiso camaradas.
Una vez serenados los ánimos, se hizo evidente la ne­

cesidad de un nuevo Concejo. Más, muertos o fugitivos
sus políticos, ¿a quién elegir?

Sólo un fulburguense parecía poseer la energía nece­

saria para asumir las riendas del Ayuntamiento, y éste
era Melisenda. Así que, por primera vez en su historia,
Fulburgo tuvo una alcaldesa.

.

El primer acto público de la nueva municipe fue lan-
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zar una apasionada arenga desde la balconada del Pala­
cio del Concejo. La apariencia de Melisenda, demacra­
da, ojerosa, rodeada de un aura cuasi mística, enfervo­
rizó a su público y le ganó la obediencia general.

-Ahora somos pobres -explicó a sus conciudada- •

nos-. Algo hay escondido, pero no basta para todos.
Muchos morirán de hambre este invierno si no hacemos
algo para remediarlo. Otros se irán. Nuestra ciudad que­
dará despoblada y desaparecerá. ¡Sólo tenemos una elec­
ción posible! Hay que conseguir víveres quitándoselos a

los demás.
Las órdenes de Melisenda fueron cumplidas. No lejos

de Fulburgo acampaba una partida de rezagados de la
hueste del Conde Rudobrando. Los fulburguenses, ar­

mados con palos, piedras y aperos de labranza, los ata­
caron por sorpresa y exterminaron. Algunos ciudadanos,
cayeron en la refriega, pero el orgullo de la victoria
aumentó la belicosidad de los supervívientes. Melisenda
almacenó el grano recuperado y repartió las armas de los
vencidos entre los más valientes. Sus tías, escandaliza­
das, no paraban de rezar rosarios.

Goata, una ciudad rebelde, se encontraba tentadora­
mente cerca de Fulburgo. Era más pequeña, pero Meli-

.

senda no disponía ní de máquinas de sitio ni de armas

para la mayoría de sus inexpertas tropas. No le fueron
precisas. A través de unos arrieros se puso en contacto
con un grupo realista que operaba clandestinamente en

el interior de Goata. Estos descontentos abrieron una

puerta cierta noche convenida y los fulburguenses se pre­
cipitaron en Goata, que fue saqueada aún más cruelmente
que Fulburgo, siendo quemadas sus casas y pasados a cu-
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chillo sus habitantes sin distinción de sexo, edad ni ideas
políticas.

Ya había armas para todos y la amenaza del hambre
se había desvanecido. ¿Se detuvo por ello Melisenda?

No. Sus éxitos no habían hecho otra cosa que avivar
aún más (si ello era posible) sus ansias de vengaza. Y,
por qué negarlo, los fulburguenses le habían cogido gus­
to al saqueo.

ID

La situación se hizo insostenible para los rebeldes en

la región. Melisenda los exterminó o expulsó a todos en

un radio de treinta millas en torno a Fulburgo ... yame­
nazaba con ampliar su campo de activídades. Las villas
y aldeas cuyos sentimientos realistas no eran considera­
dos lo bastante fuertes fueron cayendo en sus manos una

tras otra, e invariablemente la ceñuda joven ordenó que
las arrasaran hasta los címientos. El Pabellón de Caza
del Duque Suero se convirtió en un montón de escom­

bros; sus ciervos sirvieron de festín a los envalentonados
saqueadores fulburguenses.· '

Era menester envíar un ejército para restaurar la in­
fluència "rebelde en la región y castigar a aquella pandilla
de-burgueses insolentes; y así se hizo. Y el Duque Suero,
muy ocupado guerreando contra su hermano el Rey, eli-'
gió para conducir la expedición a un buen conocedor de
Fulburgo y sus alrededores: Rudobrando de Horcachi­
Ilo.

El Señor de Horcachillo reunió una poderosa hueste,
aprestó bastimentos y máquinas de sitio, y púsose en mar-



j.

cha hacia Fulburgo dispuesto a no dejar en ella piedra
sobre piedra ya-sostener una segunda y definitiva entre­

vista con nuestra heroína. .

Consistía su ejército en doscientos caballeros loriga­
dos y gualdrapados, trescientos ballesteros mercenaries
y un millar de peones, en su mayoría levas recientes de

heterogéneo armamento y dudoso valor combativo.
El anuïiòio de la proximidad de tal armada no turbó

a Melisenda en absoluto. Muy al contrario, una extraña

placidez iluminó su rostro al saber del retorno de su vie­

jo enemigo. Sólo su mirada inflexible revleaba su deter­

minación de vengarse del Conde fuera como fuera.
Pero la ira no le hizo cometer imprudencias, ni ami­

noró sus recién descubiertas dotes de estratega. Para en­

frentarse a Horcachillo disponía de una caballería impro­
visada con cuatro centenares de burgueses montados y
armados con botín de guerra, y de un número algo ma­

yor de saqueadores a los que no había conseguido mon­

tura. Su infantería era tal vez superior a los peones ene­

migos, pero no podía esperarse de sus jinetes novatos que
resistieran en campo abierto el avasallador ímpetu de los
feroces caballeros rebeldes. Otra ventaja tenía respecto
a la mesnada de Rudobrarido: casi todos sus hombres eran

expertos ballesteros o arqueros, pues el tiro había sido
desde siempre el deporte favorito de los fulburguenses.

Contando con ésto y con la mayor movilidad de sus

tropas, que no tenían que acarrear poliorcétíca alguna,
Melisenda se decidió a presentar batalla. Con este fm lan­

.

zó al Conde de Horcachillo un reto que éste no podía pa­
sar por alto: esquivó a su lenta tropa y, avanzando por
su retaguardia, comenzó a saquearla sistemáticamente.

Rudobrando, colérico ante tarnañ.a osadía, dio media
vuelta y, confiando la impedimenta a la custodia de diez
caballeros 'f veinte decenas de peones, se lanzó en perse­
cución de Melisenda con la impetuosa ceguera de un to­

ro de lidia. La fulburguense se retiró prudentemente a
los Vecinos Cerros del Gato, desplegando sus tropas en

un terreno montuoso y quebrado donde los temibles ca­

balleros de Rudobrando no podrían cabalgar a su gusto.
El Conde, sin embargo, sólo se fijó en que al fin tenía

ante sí a su esquiva enemiga, y en que la superioridad
numérica se alienaba con su bando. Así pues, se lanzó
a un loco ataque colina arriba con la intención de pulve­
rizar a aquellos patanes con su invencible caballería.

La cuesta y las anfractuaosídades del terreno sembra­
ton el caos en las filas atacantes, las cuales fueron reci­
bidas acto seguido por un verdadero diluvio de saetas,
virotes, cuadrillos y pedruscos. La mayor parte de la in­
fantería no pudo resistírlo y huyó colina abajo. Los mer-.

.

cenaríos no tardaron en detenerse y buscar refugio entre'

las rocas. Pero nada logró frenar el avance de los caba­
lleros, quienes. 'aún acribillados y rotos, cargaron feroz­
mente sobre la vanguardia fulburguensa y la hicieron re­

troceder.
-¡Ya son nuestros! -grunó Rudobrando- ¡Un es­

fuerzo más, muchachos!
Los caballeros supervivientes, sacando fuerzas de fla­

queza gritaron su divisa al unísono y renovaron su avan­

ce. De poco les .sírvíé, Melisenda ordenó a sus balleste­
ros que los atacasen por ambos flancos, mientras ella en

persona les cortaba la jetirada al frente de un centenar

de jinetes escogidos, mantenidos hasta entonces en reserva

ocultos tras un promontorio.
Acorralados, los caballeros rebeldes desmontaron, for-

maron espalda contra espalda y se defendieron hasta el
fin sin pedir cuartel. Fue Rudobrando ei último que res­

tó en pie, pues Melisenda había ordenado terminantemen-
.

te que lo cogieran con vida.
Entre tanto, viendo cómo se desarrollaban los aconte­

cimientos en lo alto del cerro, los mercenarios optaron
por cambiar de bando y los peones d,e leva por tirar las
armas y huir en todas direcciones.

.

El ejército rebelde había sido borrado del mapa.

IV

El reencuentro de Melisenda y Rudobrando ha sido re­

latado con riqueza de detalles en numerosos romances

y coplas de ciego, y a ellos refiero al lector amante de
horrores y. truculencias. Baste aquí decir que la agonía
del infortunado Conde se prolongó durante varios días,
y que su cadáver (o al menos el pedazo más grande) per­
maneció largos meses empalado en la Plaza Mayor de Ful­

burgo.
Por lo que se refiere al desenlace de esta historia, las

fuentes medievales difieren drásticamente. Un hecho es

seguro: Fulburgo fue destruida durante la guerra o poco

después de su término. Los aficionados a la arqueología
encontrarán sus ruinas siete kilómetros a noroeste de Ti­

brón, no lejos del vertedero municipal.
En cuanto a Melisenda, el Codex Vulturensis hallado

en el convento de Nediboira afirma que, poco después
del obito de Rudobrando, la gallarda joven reunió a sus

tropas para comunicar-les su irrevocable decisión de to­

mar los hábitos. Nada pudieron hacer sus desolados se­

guidores para disuadirla y, con gran contento de sus tías,
Melisenda consagró al Señ.or el resto de su vida. Los ful­

burguenses siguieron en el negocio un par de años más,
siendo vencidos finalmente por el Duque Suero en per­
sonal.

Por su parte, la Grande Estaria del Reyno, complida­
da por los monjes de la Abadía de San Recesvinto, cuen­

ta básicamente la misma historia, añadiéndole un epílo­
go: poco antes del fin de la guerra, una partida de mer­

cenarios malpagados por el Rey asaltó el Convento de

Nediboira, violando y asesinando a todas las monjas,
nuestra heroína incluida. Algunos estudiosos creen apé­
crifa esta apostilla, adjudicándola a la sempiterna rivali­
dad entre Nediboira y San Recesvinto.

Pero existe una tercera versión, preservada en un ro­

mance popular descubierto ha poco por el Dr. Heiligan-.
nen, ese infatigable investigador del Medioevo. Según el

romance, Melísenda y Fulburgo sobrevivieron a la gue­
rra, soportando con éxito un largo sitio de las tropas del

Duque Suero. Una vez muerto Suero y sofocada la rebe­

lión, el victorioso Rey Ervigio marchó hacia Fulburgo a

la cabeza de su ejército. La ciudad lo recibió entusiásti­
camente mas, una vez en su interior, el Rey ordenó a sus

tropas que detuvieran a Melisenda y que pasaran Fulbur­
go por el fllo de la espada. La atónica Melisenda fue ajus­
ticiada en la Plaza Mayor una radiante mañana de ju­
nio, acusada de bandidaje; acto seguido la ciudad fue pas­
;0 de las llamas. Al parecer, el Rey comentó que la osa­

dia de aquella canalla burguesa, que se había atrevido
a enfrentarse y aún a vencer a nobilísimos caballeros del

Reino, debía ser abatida ejemplarmente.

Antonio Santana Alonso
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RINCON
Nací en Madrid en abril de 1959. Soy Ingeniero

Técnico Forestal y un gran aficionado a la pintu­
ra, el dibujó y el cómic, cuyas motivaciones imagi­
no se anclaran en la infancia (copiar fotos de ani­
males ... ).

A pesar de haber leído algunas Trincas y revis­
tas de la Marvel.. no fue hasta que compré el nú­
mero 6 de la revista Totem, buscando algo de Ops,
que me adentré en este mundo haciendo alguna his­
torieta que otra, presentándome a algún concurso,
etc. Nunca he publicado nada.

Mis dibujantes preferidos son Milo Manara,
Moebius (imagino que se notará en mis dibujos),
la soltura y los escorzos de Víctor de la Fuente, el

. montaje y los guiones de Pratt, Breccia, Muñoz=
Sampayo, etc.

Me siento atraído por la viñeta clara y poco re­

cargada y por dar preferencia a la parte gráfica a

costa de la literaria. Falto de recursos artísticos y
sin estilo propio, me considero evolucionando en

la actualidad.

Alfredo González Rincón
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RESEÑA DE CIENCIA FICCION
Orbita inestable

Autor: John Brunner. Editorial: Edi­
ciones Martínez Rocs, S.A., Colec­
ción Gran Superflcción, 1985. Precio:
8oo pts. Traducción: Domingo San­
tos. 320 páginas. Cubierta: Geest­
Hoverstad. Ilustración: Juan Núñez,

Resulta curioso analizar la asocia­
ción de ideas que se produce cuando
cualquier aficionado lee el título de
una novela de C.F. Personalmente,
cuando cogí Orbita inestable, un mo­

mento antes de empezar a darle un

vistazo me dije: «Hombre, ahora re­

sulta que el Brunner nos sale con una·

de naves espaciales (por lo de órbita)
y de choque (por lo de inestable)», En
fin, que este título tenía un cierto
olorcillo a hard SF, cosa que no me

molestaba, pero que me extrañó, co­

nociendo el estilo habitual del viejo
J.B.

Como cualquiera que se compre la
novela puede comprobar, y se la lea,
no era una intuición muy inspirada
por mi parte. La cosa no va de Cien­
cia Ficción dura; según parece, el
mismo Brunner agrupa a Orbita
inestable junto con Todos sobre

50

Zanzíbar y El rebaño ciego en lo que
.llama una «trilogía del Desastre». No
una trilogía desastrosa, sino del De­
sastre (cito textualmente), una trilo­
gía en el sentido de que éstas tres no-

o

velas tienen una temática común: 'son
distintos enfoques sobre cómo nos es­

tá llegando el Apocelpisis; fin de la
cita. Por lo menos eso dijo en una en­
trevista hace poco.

y además de sonar apocalíptico,
Brunner tiene (para mí) toda la ra­

zón. Con un estilo la mar de caracte­
rístico: Acciones entrelazadas, trozos
de supuestas noticias intercaladas en
el texto, distintos personajes que, en
un principio no se conocen de nada,
pero que a la mitad de la obra ya es­
tán liados sin remedio, uso de térmi­
nos inventados, etc. En fin, con una
técnica expresiva asquerosa por lo
«modelna» y sorprendente por lo
bien escrita que está y lo amena que,
a pesar de todo, consigue ser, el bue­
no de John Brunner nos amenaza con

distintas posibilidades de cómo va­
mos a cometer nuestro pequeño sui­
cidio a escala gigante. y Orbita ines­
table es una de éstas variaciones. Só­
lo me queda señalar que lo que aña­
de más morbo (y por lo tanto más in-

terés) a los argumentos de Brunner es

que el final del mundo, o mejor di­
cho el final de la gente, no viene gra­
cias a la catástrofe natural o atómi­
ca tan usada por otros autores de
C.F., sino de una forma lógica y bas­
tante simple. Una serie de acciones y
reacciones de lo más cotidiano y,
i plaf!, tu fin del mundo está servido.

y ahora la pausa que refresca ...

antes de intentar contar el ambiente
de Orbita inestable.

Como informa con descaro admi­
rable la solapa de la novela, en un

verdadero alarde informativo, esta­
mos a principios del siglo XXI y, en

unos Estados Unidos bastante divor­
ciados, los distintos y cada vez más
distantes grupos de población nave­

gan hacia no-se-sabe-exactamente-­
que.

Los negros (nigs), por ejemplo, ais­
lados en sus ghettos, trabajan con fé
incansable en pro de su objetivo: un

futuro lo más oscuro posible. Los
blancos (blancs) en sus barrios resi­
denciales fortificados, practican con
ansia el juego de la guerra, en espera
de aplicar la inevitable Solución Fi­
nal (a los negros), Por lo demás, la
Gottschalk Inc., una mezcla de las
mejores tradiciones de la Casa Krupp
y la Cosa Nostra, vende, por su pro­
pio bien, toda clase de armamento so­
fisticado a los dos lados, sin discri­
minar a nadie. No falta el científico
loco de turno, el inefable e inevita­
ble Doctor Mogshack, psiquiatra y
loquero mayor del Reich, cuya pecu­
liar terapia de aislamiento absoluto
practicada en una gigantesca clínica
subvencionada por el Estado (llena de
bote en bote) pretende salvarnos de
nuestra «paranoia social» aunque no

queramos. En esta sociedad tan ame­
ricana como feliz navegan persona­
jes como M. Flamen, «el último pe­
riodista blanco vivo»; su contrapar­
te en negro, Pedro Diablo; una pito­
nisa-fulanilla llamada Lyla Clay, y su

chulo; asociaciones religiosas, como
«Manes y Penates» o «Vudú S.A.»,
etc., etc., Apasionante, ¿verdad? y
eso que no descríbo sino a algunos de
los protagonistas. Animaos y com­

pradla, que sólo son 800 pelas y con
la inflación, eso (todos los abemos)
ya no es casi nada.

Javier Núñez
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¿ I1UEIlTO? ¡ NO SIHPLE­
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